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La traición los había asegurado; tenían á 
Zambrano en la vanguardia, á Elizando en el 
centro, á Iriarte en la retaguardia. 

• 

CAPITULO SEXTO. 

LOS DEPOSITOS DE EXPLOSIVOS 

DE LA SOCIEDAD COLONIAL 

1. Ideas jacobinas sobre la justicia del pueblo.-I1. 
-La horda del Madhí del Sudán y la del cura 
Hidalgo.-II1. Por qué se formó la horda.-lV. 
-El pillaje y el extermi!1io de los blancos, 
ideal sagrado popular.-V. El contingente de 
las clases respetables.-VI. El contingente de 
la clase media.-VI l. EJ contingente de la sub­
clase media.-VI 11. El contingente de las plebes. 
-IX. El elemento español.-X. El levanta• 
miento de las pasiones.-XI. Lo que producen 
las revoluciones.-XI l. Aplicación á la lnde• 
pendencia.-XI 11. Apreciación jacobina de los 
tiranos.-XIV. Los calculadores de revolucio­
nell. 

T 

'l'odos los reYolueion11rios que> admih•n á las 
clases populares como fuerzas espontáneas de 
r!:'Yolueicín. son clirigidos por el pensamiento 
jarobino: ó mejor dicho. el jacobinismo es la 
ra nsa grave de error al tratarse de revolncio­
nl•s pnpula res. 'l'orla revollH'ión popular tiene 
q1w i>Pr c•<mtrn nn tirano rral ó imaginario que 
oprime al .pueblo. El oprrsor oc-upa Pl lngar 
del verdugo. el oprimido <'l lugar <h• YÍt•timn. 
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Hasta aquí ·c1 razonamiento es científico. Pero 
al tirano se le atribu~·e siempre la maldad infi­
nita y <'ntonces es obligatorio reeono<:er en 
la víetima la Yirtud infinita. Xada de más 
natural <1ue confiar al que tiene todas las 
virtudes el terrible tll'red10 ele ser juez y 
pa1·tc en causa propia; dcreeho que á nin­
gún tribunal -en el munrlo, ni aun al que haya 
dado pnH'has el(' ser justil'iero hasta la admi­
ración. l<' conceden los hombres más indiferen­
tes por el amor á la justicia. 

Xo es cierto que siempre la víctima Yalga 
moralmente más que su tirano: el <:ajero que ha 
robado un millón de pesos á un banco. puede 
S<'r vfotima de un ratero que le saqu:: lli•l bol­
sillo el pañuelo; un impulsivo atolonrlrarlo pu<'­
de hat'er víctima de un puñetazo en la cara á 
un hombre que por maldad haya asesinado á 
media docena de nifios sin que lo sepa el que 
da Pl pnüetazo; un jefe político puede lrncer 
ví<·t ima d<' una multa injusta ele tres pesos á 
un inc·Prnliario que antes del nacimiento de di­
cho jefe político huya reducido á cenizas una 
~ran ciudad con todo y habitantes; un gen­
darme tiránico puede hacer víctima de una 
golpiza á un extranjero que en su país vendió 
su patria á un conquistador ó secret.os de Es­
tado á un gobierno cnemjgo. En ninguno <le 
t•sos easos, y l'll otros muchos. puede decir'le 
que la víctima Yalc moralmente más que su 
tirano. 

'Tratándose dt1 pueblos oprimidos, hay algu­
nos que merecen el despotismo, otros para quie-
1ws la tiranía ('S saludable y les quebranta el 
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salnl,iismo, in-:nkándoles la disciplina social 
indispensable para la vida colectiYa. Para otros, 
pnd1los. la tiranía existe en la imaginación clel 
llllc los 1:ompadecc, pero no en los individuos 
[t ,¡uic1u s s<· atribuye que sufren. El elericalis-
1110 es una forma de tiranía, pero para los car­
li~tas dt> Espaíia no es tiranía, sino el más se­
lPL·to dP los hients soeialcs y gubernamentales. 
l~I rp\·olu<'ionario jacobino parte siempre de la 
1•1no,·i(n1 tiPl'lHt y altruista <le que lo que para 
él rs tiranía In es forzosamente para los demás. 

En la tiranía 110 puede haber tiranía absolu­
ta. IIa~· grados de tiranía y si ésta existe en el 
gobierno, no es igual para todas las clases so­
l'IH il's ~- lo ju~lo (h•bía ser que los oprimidos 
calificasen la conducta del opresor en relación 
ccn d grado de tiranía. Un maestro de escuela 
puede ser tirano con sus alumnos porque no les 
conceda las horas de rcereo marcadas por hi­
g1L•11 ito m,'•toclo pedagógico; pero tal conducta 
tiránira del mrd,tro, no acredita que sus llis­
c·í¡mlos se subleYcn, lo degüellen, acribillen á 
su esposa á puñaladas y machaquen con pie­
dras las cabezas ele sus hijos. El derecho del 
oprimiclo es castigar á su opresor en relación 
i·on la i11tp11siclad ª" la. opresión y no en reJa­
r•itm eon ln'l frroces pasiones que el oprimido• 
pnrda tPnt•r. 

La civilización sirve para que los puehlos 
ejerzan el derecho de castigar á sus mandata­
rios im\poniéudoles la penalitlad indicarla por 
la .insti<·ia. pero <'Se papel del pueblo sobre to­
do t•n lm, c·lasPs populares, de ser juez y parte 
1• 11 !'ll1tsa propia. mmca ha sido desempeñado, 
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ni se podrá desempeñar ,lurante muchos siglos 
con arreglo á la justicia; pt•ro no todos los pm•­
blc s oprimidos Sl' rxceclen en la cantidad de 
crueldad al hacerse justicia por sí mismos. ni 
todos aprecian igualnwnh• el prso eriminoso 
drl agravio. Si se sublenrn por igual tiranía 
dr su gobierno. los ingleses, los norte-ameri­
c·a nos. los españoles, los msos. los ehinos. los 
negros rlel Congo, los patagones; se• producen 
distintas manif Pstaciones dr Yrnganzas muy 
mal llamadas justicias. · 

Es claro CJU<' al ser un pm·hlo oprimido .itwz 
y parte en cansa propia por medio di' la relw­
lión. el exceso dc Yenganza qne tom<' sobre su 
razón de jnstieia, estará cn raz6n i1wcrsa 
clp sn civilir.ación .. 

En otra parte lw hcc·ho notar €'! Yic·io c•n 
qtw ineurrc•n los c·rítil'os ch• molclP antiguo, 
cuando para calificar la C'iYil izaciím rlP una so­
cirdad civilizada k suponen c·oncfüionrs clc 
tribu salvaje. cerno N; la de· admitir qn<' Pstá 
formada por individuos idéntic·os en lo moral, 
Pn lo intelectual, c•n lo l'C'onlmiro. y aún en lo 
físico; cmando está formarla por élases Rocia­
les. de diferente ch·ilizM:ión. Ri en una socic•­
clad hay C'lase C'onqnist11clor11 y otra t'CUquista­
da y Riendo la c•ivili½ac·ión dl' la c·lase ('Onquis­
tada el mrclio m(á,;; pncl1•r0Ro pan1 lihrarsP d<' 
la nominación de la conquistadora. resulta qne 
PS int('rés imp1·emo dP éstn impNlir á todo tran-
1•p la civilizaC'ión 111• In c·lnsP C'onqnistacla. Por 
ronsignientr Yrrifüíinclosp lns c·onqnistas snhrl' 
naciones bárbaras, la dase com¡nistadora. tir­
lll' ~arnnl izn,los 8118 privih•gio,;; mirntrac:; <lnra, 
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la barbarie dc• la c-onquistada. Era el fenómeno 
qne apare1•ía c-laramcnte en Xueva España en 
1810; la barMrie indiscutible ele h ra7a in,H­
geua que formaba la mayoría de la pohla<'i.', 1. 

rn lrYantamiento popular dt>hía ajustarse rilas 
reglas de la snblM·ación de la barhhrie. no so­
lanwntP <·ontra los abusos y tiranías de los 
opr('sores, sino también contra todo l,, qtw tu­
vieran de civilizados. 

Siendo Nueva Espaiía en 1810 una .;oci~rla-l 
que reposaba económicamente sobre el régi­
men agrícola, la mayoría rlel pueblo represen­
taba un conjunto d<' masas rurales; <'11 conse­
c•nC'ncia su rebclión dC'bía tomar el carácter de 
un lPY;.1ntamjc,nto de campesinos bárbaros. mas 
no podía aceptarse como indicaciones de pre­
clil·1·Hín. las snhlernc:ioncs de los campesinos. en 
Inglaterra, Alemania y las de Francia llamadas 
jacqueries. Ilahía un drmento terrihlr que elr­
Yaha á lo más siniestro. la amenaza d el alza­
miento de nu<'stra rlase indígena; la diferen­
c·ia ele raza pntrc• ella y la de la clase conquis­
tadora que en nn C'hoque tenía que producir 
nc•t·esariament<' la gurrra dr castas. La prcYi­
sión rPvolucionaria debió llevar rn cuenta la 
forma d(• la~ snblenriones indígfnas en Asia. 
Afri t·a ... \méric·a Latina y c;obrr todo la nota­
blC'nH11ltP trágil'H dP ¡.;ant

0

0 Domingo. ejPrntacla 
por la raza neg-rn. 

Si {1 t1irla~ pf.a~ c·omlic•ione!-i cl1' la rrvolneión. 
se agregaba la rxasperación religiosa provoca­
da por la ira y rl krnor de qnr los rspañ.oles 
dr Xucva E!-!paiía. entregasrn á N apolrón I la 
colonia. prPsrn tndo al pueblo romo el mayor 
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enemigo· de Dios y el instrumento fayorito de 
8atanils para destruir la religión; se debía 
t•spt rar q1w el gl'i-to de inclcpendencia haría es­
tallar en un solo episoclio de deYastación y 
muerte; la guerra. de castas, la, guerra agraria, 
la guerra política y sobre todo la guerra san· 
ta. Este tipo de levantamiento nutrido por tan 
espantosas cóleras é impulsado por tan cauda­
losas <'Xaltaciones. súlo lo podía presentar Afri­
ea, pero no al cura Hidalgo ni á los demás cau­
clillos ele J 81 O. porque el gran modelo apareció 
hasta 1883 con la revolución del l\fohrli para 
arrancar al Sudan de la dominación analo· 

. , o 
egipcia. 

La forma externa de la horda de insurO'en­
tes que levantó el cura Ilidalgo se puede ~on· 
siderar igual á la horda del Madhi rlel Suelan. 

• II 

Fern•ro d,t>scribc la horda del C.\Iadhi: ''En 
aquel estado ele descontento general, en me­
dio clel desa1ieuto universal, producido por 
una administración <'Xtran_jera tan ineoheren­
tP, muchas tribus aferraron ávidamente la 
ocasión de lanzarse á ojos cerrados sobre la 
frágil garantía de una confusa revelación di· 
vina, f il la aventura de una existencia libre de 
todo ato1,nH'ntador pensamiento ele porvenir. 
J<~l nu11H.1o y la vida se renovaban en forma tal, 
que debían seducir á aquellos espíritus senci­
llísimos; el labrador no tendría ya que traba· 
jar C'n sus tierras; el pastor no volvería á 
guardar su rC'haño; nadie pagaría tributos al 
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gobierno; nadie sufriría las opresiones de ftm· 
cionarios omnipotentes é irresponsables; todos 
yjyfrían formando una gran horda errauL' por 
el P.ndan. rantando, tocanl1J instrume11t0s, 
exaltúndosl' á su capricho, guerrean<:,, y pi· 
llamlo. ¿ Pillando 1 ;, Pues no era esta una ac· 
ciú11 qui· la moral ele aquellas tribus, por ru,hs 
que aun fueran, consideraba como un delit,J 1 
Sí. tierto. porque algunos principios mora~<!S 
fnndanwntales son tan elementales. que puedea 
considerarse como innatos en el espíritu hnnrn· 
no. El hombre ha comprenrlido bien pronto 
que vivir sin arrancar de la tierra el alimento, 
no Pra lít>ito; pero sin emllargo, una de sus pa­
siones más fuertes ha sido siempre el gozar sin 
trabajar. IIa intentado é intenta dominar esta 
pasión, pero siempre, de tiempo en tiempo, ella 
se ha mostrado más fuerte que su sentido mo· 
ral ~· le ha extra·riado en las cruentas rapiñas 
de la guerra.'' 

"Rápidaanente el contagio de esta ilusión y 
<le Psta pasión, hizo estragos entre aquellas 
alm.as sencillas. :Ninguno se preguntó cuánto 
potlría durar semejante existencia, y la horda 
se formó rápidamente con contingentes llega· 
dos tle to<las partes individuos familias v tri" 
hus. Los ¡)rimeros e'n acudir á ésta como· á to· 
das las reYoluciones, fueron los vagabundos 
r <lrsesp<'rados; después familias que agotaban 
su Yicla ".'._lln·<' algún exhausto campo, atormen­
tados por los usureros, quemaron su cahaña 
Y se unieron al profeta; después se vió á po· 
bla1·ion<'i-\ de pueblos enteros abandonar sus 

. ' ao;ll'ntos por Sl'gnir al profeta, y por fin, cuan· 
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<lo ya <'asi tHHlie tuvo fuerza para resistir á la 
sugestión de un ejemplo casi universal llega­
ron tribus enteras con sus rebaños, los ~juares 
y todas sus riquezas. 110 eomo soldados que 
a h,uHlonahan mc,mentáneamente sus casas pa­
ra combatir en una guerra ele corta duración . . , 
sllw eomo emigrantes que viajan hacia el país 
fabuloso de una vida completamente nueva. 
A los pocos meses una inmensa horda formada 
por los elementos más inquietos de la pobla­
ción sudanesa vagaba por el Sudan en busca 
de guerra y de botín. mientras las tribus más 
tranquilas, aquellas que habían resistido á la 
locura universal continuaban labrando paeícn­
temente sus tierras, con el vago presentimiento 
de una gran tempestacl que desde el horizonte 
sP iba l(,yantanclo sobre sus cabezas." (1) 

Todavía en 1910 nuestras diversas razas in­
<lígPnas 110 sicntrn estal" fundidas en sólida na­
cionalidad y un siglo antes conservaban esa 
organización de tribus padficas aisladas unas 
ele las otras en pueblos dirigidos por el cura 
y un gobernador indio, estricto cacique. El le­
vantamiento de esa población indígena tenía 
qur iwr vndadrro leYantamiento de tribus 
,·orno los del 1'Ia:hdi. Nuestro Diceionario Uni­
versa I ele IIistoria y Geografía describe la hor­
da del ,cura Ilidalgo en términos impresionan­
trs: ••J<~nlr(• Pilos venían á pie ó á eaballo los 
Regimientos, que habían tomado parte en la 
revolución, rotos y sucios los uniformes, sin 

(1) Guillermo Ferrero, "El l\Iilitarismo," 
págs. 80 y 81. 
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ofi<·iaks, en espantosa indisciplina, habien<lo 
wnclido muchos soldados :sus fusiles, las bayo-
1wtas v los cartuchos. trayéndoles el desorrlen 
á sl'm~jante ruina. El resto era una chusma 
de indios y tlc gente del campo, con piedras, 
1•011 palos. con malas lanzas, sin organización 
de ninguna clase, presentando un espectáculo 
horroroso y repugnante. Las hordas desnutlas 
v hamhrientas venían mezcladas c:on un sin11ú­
.lll<'I'o tle mujeres cubiertas de harapos y eon 
muchachos: eran familias enteras, que se diri­
~ían en hnsea ele algo, de que aprovecharse, 
1•omo si sr tratara de las antiguas emigraciones 
azteC'as: t'ra una irrupción de salvajes dispues­
ta para <'l pillaje: cnatro piezas. clos de Pilas 
de madera, era su artillería.'' 

·El coronel D. Diego García Conrle. nombra­
<ln <'ll 1810 Intendente ele la provincia de ~Ii­
d10acún cayó prisionero en Acám.baro y acom­
pañó á la horda del cura IIidalgo desde el 17 
de Octubre hasta el 7 de ~oviem.bre en qur que­
cl6 libre con motivo clel desastre de Aenlco. 
Viajó con la horda desde Aeámbaro hasta 
.\l'uleo v di<'e dr ella en su relación al Virrey: 
'' Hegúu· el desorden en que marchaba siempre 
y la gran eola que hacía, esta operación era de 
muehas horas. pues los indios iban cargando á 
sns hi.jos, <'arneros y euartos d<• res. y es de acl­
wrtir que de los sa(Jueos que hacían, se lleva­
hrn las ¡rnertas, mesas. sillas y hasta las Yigas 
sohre sus homlbros." (1) 

Bn cuanto al fondo psicológico clt' la horrla 

(1) ,\lamírn, Tomo lo., pág. 464. 
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tleterminantr de su conducta hay diferencias 
apri:ciables entre la del ~lahdi y la 1lel cura m­
daku. La hordu del )luhdi obraba por cuatro 
exoltaeiones: ln exaltación del número, lll exul­
tación del pillaje, la exaltación patt·iótita y la 
cxaltaci{m relil.dosa. La· t'llfltru exaltaciones 
exh.tían Nl la horda ,lel l'ura lliclalgo y la <lifc­
rem:ia era de iutensiclnt.1. en cuanto á exalta­
dón religiosa. 

l,a exoltneión del número <:onsiste en el e:c 
traortliuario Yalor y au,lacia que i11f1111d11 á las 
rua ·as amotinada:, t>l gran número de indivi­
duo,. ( 'reeu que con una oll\ de carne humana 
¡mt-1lt•11 impunl'mcute arrasar pec¡uciias mnsas 
de homhrc:-. armados y e1lu1:ado. para el com­
bate. Los hí1rh11ros mientras no ad,¡ui1•re11 cx­
peri11ncia l'll cabeza propia no co111prc1Hlr11 la 
enutidad <le fuerza destructora y de resisten­
cia que ptmh• presentar un batal1{1n apoy:ti.lo 
por L'l fne~o de l'Crtera artil!Pría. )lieutra:-. las 
nnNts 110 adquieren esa experiencia ni tienen 
t·onol'illlil'nlo ill' t•11a por sn educación, poseen 
'un arrojo que el vulgo confuntle con el valor 
nrnudo 110 1•s mús qnc la ignorancia de la co­
bardía propia dP todas las chw,mas, tanto más 
grande emrnto ml1s importante l'S su masa. La 
cxnltiu·iím t·ac tan pronto eomo esas masas re­
l'iiH'll 11110 í1 dos baiíos Je balas serena y eer­
tcrament1• disparadas por buenos soldados. 

Ln l'XHltatión por t•l pillaje tiene más ener­
gía qui· la 1lcl número. pero de'iaparecc con el 
Pmplt>o dl'I 1Pl'l'0t' l'lllpkado oportunamente y 
,(•n propor1·ión 1lc la importancia de las masas. 

1,a l'Xalta1:iím patriótil'a lkl indio desde el 
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tumulto acaecido en Ncjapa Ixtepeji y Yilla 
Alta. el año de 1660 y descrito por Juan de To­
rrrs Castillo hasta la batalla de la )lojonera 
gauaila por el general D. Ramón Corona al 
indio eadquc de la Sierra de álica, )lanuil 
Lozada, en Enero de lti73, siempre ha tenido 
por ideal la guerra de castas. ~i Allende, que 
fué el que inició la ejecución de la guerra de 
independencia~ ni el cura Iliil.algo proyectaron 
la guerra de eastas, pero ésta era inevitable 
mientras :se contara con el patriotismo de los 
intlios, \'Onto lo fué en Santo Domingo y como 
será en la Isla de Cuba. 

La exaltación religiosa tiene dos elementos: 
odio ilimitado y •espíritu ilinütado ele sarrificio. 
El primero forma á la fiera, el segundo presen­
ta al mártir. Cuando los hombres aman el mar­
tirio son invcmibles aun cuanclo estén desar­
mados. En la horda del :\Iahdi del Sudan no 
ha hía el ideal clel martirio por falta de oca­
siú11, pero sí había el de la simple muerte por 
gozar tle las delicias de los paraísos musulma­
ll1''i. ~ o es absurdo pelear con hordas indisci­
pl iuatlas y mal armadas contra ejércitos disci­
plinados, bien mantlados y provistos de mag­
nífieo armamento. El medio para obtener la 
vil'loria es muy SPlll'illO; consiste en que la hor­
d11 tenga suficiente número de hombres que sa­
c·rificar al fuego tM enemigo y á su arma blan­
c·a. parn c¡ue cuando un fanático tiene la bayo­
neta dentro 11l,1 t·tll'rpo, otro fanático con ~na 
lanza ÍI un 1·mhillo mata al soldado veterano 
dueño de la havoneta En esto consistía la tác­
tiea del :\lahdi. para ·ganar las batallas. 

Indepemlencla,-12 
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:N"o hubiera sido posible al ifuhdi obtener 
bellas victorias sobre los ejércitos anglo-~gip­
cios á fuerza de derrochar vidas hasta ahogar 
en sangre á sus propios súbditos, pero si el 
~1ahcli llegó á consumar la indeptmdencia del 
Su<lan con la toma. de Kartlmm, defenrlida por 
el heroico general Gordon que pereció en la 
contienda; fué porque era Profeta, guerrero Y 
gobernante. Tenía el genio místico, el genio 
militnr " el genio administrativo. No se con­
formó e~n sacrificar hombres, los fué discipli­
nando los formó soldados, los armó con las ar­
mas q~1e quitó al enemigo y las que P?rlía ob-
1rncr burlando la vigilancia de los mgleses. 
Creó una administración militar y otra civil 
y el )Iahdi se llegó á ver tan coloso con su irre· 
sistiblc ejército, que después de arreglar un 
vasto imperio para el uso de su despoti¡mio, 
lleg6 á soñar con la conquista del Egipto, de 
la Siria y aun de Constantinopla. 

En la exaltación religiosa rle la. horda del cu­
ra Hidalgo simbolizada en la bandera con la 
Yiraen de Guadalupe, nada serio podía existir. 
El ~lcmento más fuerte y el decisivo; el amor 
al martirio y el deseo de la muerte en condi· 
<'.iones <le obtener por recompensa placPres ma­
t<>rialcs, bien entendidos y bien saboreados por 
los groseros apetitos de los creyentes, no po­
día existir en una clase popular impregnada 
de C'atofüismo idolatrizado, en que las delicias 
del paraíso son rle una categoría tan espirit_ual 
que no atraen á las almas toscas que necesitan 
de manjares propios para su paladar. En cuan­
to al elemento odio contra el hereje tenia que 
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ser muy débil ó nulo porque las clases popu­
lares de Nueva España en 1810 rlependían en 
cuanto á fanatismo del clero, y mientras la 
gran mayoría de éste condenase la insurrec­
ción y la declarara herejía, no era posible que 
el hereje tuviera prestigio para declarar An­
tecristo al clero. Si los insurgentes hubieran 
dispuesto del apoyo de la gran mayoría del 
clero inferior, la tentativa de favorecer la in­
clependencia bajo el palio de la guerra santa, 
habría dado grandes resultados. El Sr. Lic. D. 
Genaro García ha prestado un gran servicio 
á la Historia Patria y á la UniYersal, demos· 
trando que no hubo tal decisión y abnegación 
por la independencia de parte élel clero bajo: 
''Los documentos que ahora publicamos, vienen 
á demostrar por lo contrario Primero, que ese 
clero bajo, salvo raras excepciones, fué incon­
dicionalmente adicto á la monarquía española." 
los exaltados de la horda del Mahdi, y que en 
la batalla ele las Cruces se arrojaban sobre 
los cafiones y pretendían impedir la salida de 
los proyectiles poniendo los sombreros en las 
bocas de los cañones, probaban que los indios 
no tenían amor musulmán á la muerte, sino que 
lo hacían por ignorancia de las propiedades 
mortíferas de las armas de fuego, mostrando 
una intrepidez que no quisieron lucir ya en la 
lJatalla de Aculco ni en la del Puente de C'alrle­
rón. De manera que la chusma de indios y ple­
be de 1810 no fué excepcional sino cobarrle 
romo todas las chusmas del mundo en todas las 
épocas. Sólo los soldados, mientras no pierden 
la moral y ha habido en los ejércitos batallo-
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nes que jamás la han perdido, sabe~ ser siem­
pre valiente é inspirar con su arroJo perenne 
confianza. 

III 

Cuando el cura Hidalgo llegó á San :Miguel 
el Grande el 17 de Septiembre de 1810 las tro­
pas que había en Celaya se replegaro1t ú Qur­
rétaro lo que no debieron hacer sino replegarse 
á un punto fuera del alcance de la horda lo 
más cerca posible de ésta y avisar á Gnanajua­
to, Querétaro y San Luis. Si la horda se ponía 
en marcha el jefe de las fuerzas de ()elaya de­
bió de seauir obsenándola y dando avisos de 
su march~ á las plazas mencionadas. Calleja 
que recibió el aviso de la insurrección el 19 de 
Septiembre en la mañana tuvo tiempo de lk­
gar á Guanajuato antes de que se prrsentase 
el cura Ilidalgo. García Rebollo, el jefe de 
Querétaro, pudo asistir oportunamente _á la 
concentración de tropas fuera de Guana,1nato 
en un punto en que se pudiese cubri~ á esta 
plaza y á Querétaro. Las . f~erzas re.alistas de 
Calleja, García Rebollo Riano y el Jefe ele l~ 
guarnición de Celaya ascendían rk dos mil 
11ombres, con lo cual sobraba para deshaC'rr la 
tromba humana de una manera -compMa y de­
nnitiva, porque las hordas no se reorganizan 
cqmo los ejércitos y guerrillas. Una Yrz que 
una horda ha sufrido la mortandad que ¡me­
den prodigar las fuerzas militarrs no Yurl\'r á 
nparecrr constituirla por rl mismo personal. 

La inacción el<' las antoriclr1,11•s I spaiiolas 
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tan enérgi-cas tan activas, tan recelosas, tan 
impulsivas, ta~1 implacables, tan diestras en el 
manejo del terror, frente á una insurrección 
<¡Ul! marchaba como fuego en una montaña e.le 
algodón previamente empapada por una trom­
ba <le petróleo, tiene muy satisfactoria expli­
cación; desde el tumulto de N ejapa ocurrirlo 
en 1660, desde los de 'Iehuantepec y Guadalcá­
zar acaecidos en el mismo ruño, desde la suble­
Yación de 1692 en la ciuda<l de ~léxieo en que 
verdaderamente el Virrey fué derrocado por 
un levantamiento religioso; desde la insurrec­
ción de los indios de Tepic en 1801; los espa­
ñoles estaban convencidos <le que los nativos 
les profesaban un odio inalterable, implacable 
y constantemente creciente. Desde 1808 toda la 
pa blación nativa Jllilnifestó dentro de los línü­
t<'s de su estrecha libertad de ideas y senti­
mientos, sus ardientes deseos ile independen­
l'ia. En el interior de esa veneraeión e.xajera­
cla por Fernando VII, existía en la convicción 
de los futuros mexicanos ( qUt• así los seguiré 
llamando) de que no ,·.cndo ya posible que Fer­
nando VII volviese í ser rey <le España, levan­
tar un trono á ese príncipe en la colonia era 
alcanzar la indepenclencia y el rango de ua­
l•ión soberana. En 1809, gritar: Viva Fernando 
VII, era idéntico á gritar ¡viva la independen­
cia! y como los espaiioles uo podían degollar 
á los que gritasen ¡ Viva Fernando VII !, guar­
daron nna co1npostura polítira bastante des­
compuesta como lo probó el atentado contra el 
Vi rrry Iturrigaray. 

Una colonia d<' (1inco ó s11is millones de ha-
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bitantes y sesenta mil españoles completamen· 
te orliados, más el sentimiento de independen­
cia inundando todos los corazones mexicanos; 
¿ se podía creer que el ejéreito virreinal com· 
puesto de soldados mexicanos en número de 
Yeintiocho mil, iba á defender á los españoles 
á quienes orliaba, con la fidelidad, el derro­
che de sacrificios y la pasión que habría surgi· 
do si los hubiesen adorado t De los quinientos 
defensores de la fortaleza de Granaditas, tres­
cientos sesenta eran mexicanos. ¿Era posible 
suponer que cuando más de cuarenta mil me· 
xicanos se arrojaban contra el régimen español 
furiosos y anhelantes por derrocarlo, trescien­
tos sesenta soldados mexicanos habían de mo· 
rir con la heroicidad de los griegos cu las 'l'er- ' 
mópilas por la oprobiosa causa del yugo espa· 
iíol? 

D. José María Licéaga que presenciaba t•n 
la ciudad de Guanajuato los grandes acontc· 
cimientos que conmovían la opinión, ha rscri­
to: "Apareciendo por los más fuertes funtla· 
mentos, el que no se podía eontar con la tropa, 
y menos si se sacaba al campo, y que para el 
caso debía reputarse como si absolutamente 
no la hubiera, se sigue ( que para la defensa 
de Guanajuato) no querlaban más qul' los t•s­
pañoles, los cuales como se ha manifestartlo, 
no llegaban á doscientos. sin armas ni muni· 
ciones, y poseídos de angustia y de pavor." (1) 
"El conde de Pérez Gálvez, que como se ha 

(1) Licéaga. "Apuutt>fl r R~ctificacionrs," 
pág. 82. 
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dicho era el coronel del regimiento de drago­
nes del Príncipe, D . . ~fanuel García de Quinta· 
tana que era teniente coronel y comandante 
del batallón provincial de infantería, D. Pedro 
de la RiYa y D. Modesto Villa se desaparecie­
ron repentinamente de la capital (Guanajua· 
to), y á excepción del segundo que se quedó 

·en León, en donde residía la familia de su es-
posa, los tres restantes continuaron hasta el 
purrto de San Blas, en donde se embarcaron 
en dirección al de Acapulco : de allí vinit>rn-;, 
á )léxico, y hasta mediados del año de 1811 
voh·icron á Guanajuato." (1) 

Si los principales jefes de la pequeña 
guarnición de Guana;uato determinaron 
huir cobardemente, ¿ cómo se explica que 
esa ciu<lad haya resuelto defenderse? Los es­
pañoles que eran el nervio de la resistencia 
apenas llegaban á doscientos y como dice Li­
céaga, estaban llenos de angustia y pavor. Ta­
les hombres no podían ser héroes y sin embargo 
lo fueron, en compañía de los trescientos sesenta 
mexicanos impregnados de tres inmensos sen­
timientos: odio á los españolt's, amor á la in· 
depenclencia, desmoralización igual á la de los 
espaiiolt's. 

Los doscientos españoles dt• Guanajuato no 
cstahan obligados á quedars<> para defender 
sus vidas. porque tenían tiempo y dinero pa­
ra huir cómodamente hasta en litera (•on torlo 
y familias, no estaban obligados á defo1der 

(1) Licéaga, '' .Apuntes y Rec•tifüaeiones," 
pág. 79. 
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sus biem's porque en San 11Iiguel el Grande 
sólo la tienda de un español llamado Landeta 
fué saqueada por los insurgentes, los que 
cuan<lo llegaron á Gelaya que pacíficamente 
les abrió sus puertas, cumplieron lo ofrecido 
en la intimación de ren<lieión, que fué respetar 
vidas y bienes de españoles, excepto sus perso­
nas que debían ser aprehendidas para impe­
dirles toda clase <le ayuda al gobierno colo· 
nial, garantizándoles un trato humanitario, 
decoroso y hasta marcado de benevolencia. 

¡,Por qué, pues, hubo defensa en Guanajua· 
to, cuanclo los elementos militares y morales 
aparecían nulos ante la reflexión de las perso· 
nas más prudentes? El transformador de las 
liebres en leones y de los trescientos sesenta 
soldados rntxicanos en españoles furibumlos, 
fué el espírito heróico del Intendente Riaño 
tallado en epopeya como IIernáu Cortés. El 
Intendente llamó primero á sus compa trintas, 
les expuso su <leber de españoles, los nni1J10 sh 
elocuencia, fulminó su cobardía con esa espe· 
l'ie de fluido que despiden los que saben man· 
,lar; después se dirigió á los soldados mexica­
nos y entre la disciplina militar, la disciplina 
riel deber y un dt•coroso llamamiento á la he· 
roicidad de la raza que tenía aún glóbulos san· 
guíneos de los defensores ele :Numancia, que· 
dó decidida la defensa de la Alhón<liga ele 
Granaditas por un método muy diverso al em­
pleado para defender la Bastilla en 1789. Con 
cualquier otro intendente, comprendido Calle• 
ja, Guanajuato habría abierto sus puertas al 
desfile de los insurgentes. 
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Si la impresión que produjo el l"vantamien-· 
to del cura Hidalgo y sQ salid:1 Je San )riguel 
el Grande al frentP ,le siete mil hombres, que 
contados y recontados por la sorpresa, el mie· 
do de unos, el entusiasmo ele otros, la exage· 
ración de todos, debieron haber ascendido á 
setenta mil, produciemlo en el elemento espa· 
fiol parálisis cerebral y medular, la que hizo 
imposible que la masa humana formada por el 
grito {l¡, los insurgentes, fuese disuelta fácil­
m<'nte con los recursos efectivos que el 17 ele 
SPptiembre poseían los españoles. 

Ri los españoles y los que no lo eran en Gua· 
11a,juato, tuvieron la convicción de que no era 
p·1siblc contar. con las tropas mexicanas <¡ne 
servían al Yirr('Y, ante la formidable insurrec­
ción por la gran causa mexicana, que toda la 
población nativa entenrlía y debía amar hasta 
ir al fondo <loloroso de los sacrificios sobre· 
humanos; el cura Hidalgo y los demás candi· 
llos debieron tener la misma convicción tanto 
más (flle todo cedía. á su paso. cada minuto 
más solemne y gigantesco. Las fuerzas realis• 
tas que el coro1wl Fernández Solano mandaba 
~n Celaya asc:endían á poco más de rloscientos 
hombres, más los destacamentos de Salamanca. 
é Irapuato formaban m'ás de cuatrocientos, 
que al tenrr conocimiento de la marcha trinn· 
fa] de los insur~<'nt<'s se replegaban á Queré· 
taro, sin int<•utar en lo más mínimo defender 
Celaya ó tomar posición fuerte en el camino 
de los insurgentPs y resistirlos. ¿ Cómo supo· 
nn que otros cuatrocientos iban á defender 
una einrlacl tan grande <'Orno la ele Guanajua· 
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to T ¿ cómo suponer que el Intendente Riaño 
no defendería Guanajuato f porque no defendió 
la ciudad, la dejó enteranoonte abandonada al 
encerrarse en la Alhóndiga de Granarlitas; 
tampoco defendió los caudales reales, porque 
tuvo diez días para retirarse y llevárselos. 
Tampoco tenía que defender á la población 
contra los crímenes <le los insurgentes porque 
desrle Celaya venían dando garantías á to­
dos los pueblos y porque al dirigir el cura Hi­
dalgo la intimación para que se rindiera Gua· 
najuato ofrecía toda clase de garantías á los 
mexicanos lo mismo que á los españoles excep­
to la libertad. Lo que defendió Riaño fné lo 
,que debe rlefender todo militar, el li(lnor de 
las armas, pero en la práctira y en las cir­
cunstancias en que se encontró Riaño ~ólo de· 
.fienden las armas los héroes de primera mag­
nitud. No se podía prevcer que el lntl'nrlente 
de Gnanajuato fuese un héroe de la untigiic· 
i\ad clásica. 

Por todo lo expuesto, hay que deducir que, 
la formación de la horda sudanesa del cura 
Hidalgo, no fué intencional, ni prevista, ni 
foiaginada, fué un fenómeno que vulgarmen­
te debe calificarse de casual, no como un terre­
moto porque en nuestro país son frecuentes, 
sino como una nevada en el ltsmo de Tehuan­
tl'pec. En tona la historia ele la independencia 
de las demás colonias españolas-americanas no 
sr registra un solo caso de horda romo la del 
rnra Hidalgo. En Europa, después de la prime­
ra Cruzada no se ve ya el proecdimiento ele 
gn!'rra por medio de horclas rrrantPs. T11mpo-
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eo se puede admitir que el cura Hidalgo fuese 
un demente manso que concibiera llegar á la 
independencia por medio lle horda co-mo la 
hebrea encabezada por ~Ioisés huyendo rle la 
tiranía faraónica. La rrític·a tiene que llegar 
forzosamente á la siguiente conclusión: jamús 
el rnra Hidalgo proyectó c·onquistar la inde­
pendrncia por el procedimiento africano de 
substancia árabe, organizando un torrente hu­
mano impulsado por el fanatismo y el crimen. 
Antrs de llegar á Guanajuato no hubo propia­
mente horda, sino lo que ahora llamamos una 
manifestación popular á través de los campos 
qur mareha en son de paz, sabicnrlo que los l's· 
paiíolrs apenas podrán resistirla )' teniendo 
la se¡?nridad st>nsata que t>l ejéreito virreinal. 
compuesto rle soldados mexicanos, defeec:io­
naría. 

~i los jefes de las fuerzas espaiíolas drl 
VirrPr. exeepto Riaño, que se hallaban en situa­
ción de hahcr destruido la horrla del cura IIi­
dalio antes de que llegase á Guanajuato; no 
hubieran siclo m;ás lógicos que heróicos la rc­
Yolueión habría terminado en su cuna. No fué 
la rnz dPl eura la que lcrnntó al pueblo. sino 
la Yoz ele Yidoria aparcntementr completa de 
la rt>volnei1í11 que salió en truel10s de tt>1Tor r 
esperanzas, de la carnicería estuprncla dt• Gra­
naditas. :-;in el hrroismo de Riaño el c:m·a rn­
dal~o habrín tomado Íl Guanajuato como des­
pués tomú ít Valladolic1 Y la revoluci6n ha­
hiendo aclquiriclo rl misn;o renombre ele glo­
ria r de pokncia habría eontinuado la rvoln· 
<:ión r¡tw conocemos. 
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IV 

Desde Guanajuato y durante la marcha de 
la horda revolucionaria de esa ciudad á Va­
lladolid, se reveló con estrépito que el patrio­
tismo del fodio no era más que su odio al blan­
co, fuese éste espa:ñol, criollo, mestizo, cuarte­
rón de raza negra y contra todo orden polífr 
co y social, que no fuese esencialmente inclio. 
Como la mayoría del pueblo la formaban en­
tonces los indios y como ellos representaban á 
las más dolientes víctimas de la dominación 
espaiíola, les correspondía ser jueces y parte 
en causa propia, disponiendo de toda su fero­
cidad como código, ele toda su ignorancia para 
honrar la equidad, de toda su calma para la 
matauza general en frío de la raza blanca y 
de toda la tenacidad para no dejar ni un f rag­
mrnto ele los cimientos de civilización que con 
todo y grandes errores había logrado estable­
cer España. A ser cierto lo que infonna el pri­
sionero García Coude al Virrey, Allerule por 
su odio á los españoles había llegado á prefe­
rir la elimjnación del elemento blanco de to­
do su suelo por los indios. Como no hay cl(lc•u­
mento, ni testimonio, ni alusión, ni rumor pa­
ra creer que el cura Ilidalgo haya pl'nsado si­
quit>ra en una revolución regresiva sacrifican­
do á la raza blanca en el teocali tenebroso 
y sangriento del culto bestial indígena; de­
bt> aceptarse que al cura Hidalgo se le heló la 
sangre en las venas cuando ohservó que la in­
<lependencia podía ser medio dr aniquilamien­
to de toda la raza blanca americana. 
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V 

Nuestros notables historiadores sin diferen­
cia de color político, inculpan al cura Hidalgo 
por haber dirigirlo la reYolnción á la manera de 
un agitador de barrio, embriagado por pene­
trante olor de plebe y decidido cual demagogo 
á gobernar con la plebe y para los crímenes que 
ésta intentaba al ejercer rugiente y tumultuo­
sa el polltr gubernamental. 

Lo primero que hizo el cura Hidalgo Llespués 
di:' apoderarse de la ciuclad de Guanajuato fué 
acercarse á las puertas de las casas de las per­
i:;onas rrspetables y llamarlas para que con sus 
luces, probidad y prudencia tomasen e?- la re­
vnluci,ín d )ugar que les corresponrl.:~ 111irc1 

prestigiarla garantizando sus humanitarios y 
loables fines. El caudillo encontró en esas cla­
ses respetables la actitucl más firme para no to­
mar parte en la revolución, y el Ayuntamiento 
que las representaba, expuso al Virrey cuando 
('l general Calleja recobró á Guanajuato, que 
i;i concurrió al cabildo convoearlo por el cura 
Hidalgo no fué para hablar, '' sino para derra­
mar copiosas lágrimas que oprimidas por la 
fuerza y tiranía de aquel déspota, no podían 
salir por nuestros ojos y volYían á caer sobre 
nuestros corazones." (1) tAlamán nota que 
esos señores para no disgustar al cura lli­
dalgo ni al Virrey, rl.eterminaron llorar para 
dentro. 

Fué necesario al c-ura Hidalgo que irri-

(1) .Ala-n\án, Tomo lo., pág. 384. 
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tado y amenazante obligara á algunas perso­
nas respetables no de Guanajuato, á aceptar 
los puestos públicos indispensables para orga­
nizar un gobierno y librar á la ciurlad de la 
soberanía de la plebe. 

.llamán nos dice : "que t:l cura Hidalgo dió 
el mando de uno de los dos regimientos de in­
fantería organizarlos en la ciudad á D. Bernar­
do Uhico, hijo de un europeo <lcl mismo nom­
bre, único de las familias respetables de Gua­
najuato que tomó parte en la revolución." (1) 

Alamán nos dice por que torlas las familias 
respetables de Guanajuato rehusaron de plano 
to-mar parte en la revolución, l'XCepto el hijo 
<le una de ellas D. Bernardo Chico. "Todo este 
desconcierto clcsatreditaba á la revolución y él, 
(Hidalgo) y los saqueos y crímenes que á to­
das partes le acompañaban, eran un obstáculo 
que le impedía tomar parte en ella á 11inguna 
persona respetable." (2) Esta explicación de 
..:\lamán relativa al desvío tle las personas res­
peta.bles por la guerra de independencia, ha 
convencido á todo el partido eonservador, á 
muchos liberales y entre ellos á clos historiado­
res de mérito: D. Lorenzo Zavala y el Dr. )lo­
ra, quienes afirman claramente que el cura Hi­
dalgo no alcanzó el triunfo que tenía ya en el 
bolsillo, porque debido al desorden y crímenes 
que no supo reprimir, las personas respetables 
se vieron obligadas á no tomar parte PI\ la re­
volución. 

(1) Alamáu, Tomo lo., pítg. :386. 
(2) Alamlrn, Tomo lo., pág. :387. 
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Las personas respetables de Guanajuato re­
husaron tomar parte en la revolución cuando 
ésta sólo presentaba la hazaña de la toma de­
Guan~uato. • Qué crimen pl'rsonal había co­
metido el cura Hidalgo ó su reYolución hasta 
ese clía ! ¡Puede cousiderarse eomo crimen ata­
car una fortaleza y degollar á sus defensores 
antes r¡uc sean prisioneros y cuando todaYía 
son combatientes! pues se defendieron hasta 
agotar el último esfuerzo, y ya tlije que muy 
raras tropas disciplinadas, veteranas y de cjér­
l'itos (•iYilizados dejan de vengar las innumera­
bles Yiclas sacrifieaclas al atacar á pecho tles­
c:uhierto; á hombres r¡ue casi impunemente ha­
bían podirlo matar eou profusión, gracias al 
parapeto ó á. la muralla que los ocultaba. El 
soldado tiene derecho y lo adm.ite la guerra á 
una compensación talionaría: vida por vida. 
Se deh(• llamar cruel y uo criminal un ejército 
que sin gasto de sangre toma una fortaleza 
() plaza por sorpresa y degüella después á to­
clos los defensores, pero cuando los asaltantes 
pierden dos mil y los defensores son sólo qui­
nientos, hay sin <luda una justicia talionaría 
((lle fa\'orece al asaltante qur mata enemigos, 
cuando éstos lo han empapado en sangre de 
sus compañeros. La pena del talión jamíts se 
ha llamado ni se puede llamar crimen. 

11,as personas respetables de Gnanajuato no 
tenían derecho de pedir á las plebes asaltante!r 
·mrnorPs manif<>stacion<'s clr furor, que las ad­
mitidas por todos los pueblos civilizados en las 
lu(•has estric·tamente mil itarrs; tanto más euan-
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to que la ma~·oría de los <lefensores supervi­
vientes fueron respetados. 

¿ A qué otra cosa se le puede llamar crimen! 
El saqueo se limitó á la Alhóniliga y á las 

ca~as de los españoles. La Alhóndiga había de­
jado de ser edificio comercial, cuando fué ata­
cada era una verda<lera fortaleza y el saqueo 
de una fortaleza es una tolerancia legítima en 
la guerra civilizada. El saqueo limitado á las 
casas de los españoles que no eran pacíficos ~­
q1w en su -mayor parte habían tomado las ar­
mas, podía tomarse· como una dulce repre­
salia puesto que la ley virreinal confiscaba los 
bienes no sólo de los rebeldes combatientes 
sino de los que se manifestaban afectos á la rp­
Yolución sin tomar las armas. Fuera del saqueo 
acompañado de circunstancias demasia<lo ate­
nuantes, en la toma de Guanajuato, sólo se ve 
en el jefe vencedor calma, generosidad, bem,­
Yolencia, grandes destellos de civilización y en 
su plebe mestiza combatiente una ferocidad 
mínima que no se puede llamar ferocidad por­
que no lo es el amor al pillaje. La plebe mos­
tró simplemente que era plebe porque si 
en las circunstancias en que pilló no lo hubiera 
hel'ho tendría que haber siclo la Cámara de Lo­
res de Inglaterra. No hubo un solo caso de in­
cendio, de matanza fuera ele Granaditas, ni 
violación de mujeres. Pero acepto que hubiera 
habido crímenes, que la plebe guanajuatense 
lmhiera sido tan feroz antes del 24 de Noviem­
bre como la plebe que á sangre fría degolló <'ll 

rarís, Septiembre ele 1792, á millares de pri­
sioneros que inclcfrnsos. inocentes, angustiados 
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y abatidos se encontraban sepultados por la 
autoridad terrorista en calabozos que no eran 
más que cadalsos. Pues bien, si el desorden y 
los crímenes de la revolución del cura Hidalg(} 
se debían precisamente á la falta ele dirección 
por personas respetables y si las personas res­
petables eran adictas á la causa que proclama­
ba llidalgo, lo ilógico era que cuando el cura 
rogaba á la clase respetable, que tomase 
el lugar que le correspondía en la revolu­
ción ; esta clase respondiera, que faltándole 
á la reYolución la clase respetable y siendo ella 
esa clase respetable, no podía tomar parte en 
la reYolución porque á ésta le faltaba la clase 
respetable. Supongamos que los militares hu­
bieran dicho : nosotros somos partidarios de la 
indepen<lencia, lo que falta á la revolución pa­
ra prestigiarse y triunfar es que tomen parte 
en ella los militares, pero nosotros los milita­
res no tomamamos parte en la revolnci(m ann 
cuando la aplaudimos, porque no hay en ella 
·militares. De manera que el reproche hecho al 
cura Hidalgo porque no atraía á las clases res­
petables á la revolución resulta completamen­
te absurdo. 

Las eminencias laicas y eclesiásticas de 
nuestro partido conservailor han dejado la 
historia llena de lamentos é imprecaciones. 
contra la clase de personas respetables que 
l'Omo la de Guanaiuato y durante toda la. 
guerra de independencia, lo que querían 
rra aprovecharse sin comprometerse. El 
~rneral D. Agustín ele Iturbide escribía al 
Virrey ele N ue,•a España Conde del Ve-

' ndependenolR. 13 
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naclito: "llay otro (partido) de católicos 
pusilánimes que se asombran rle los fantasmas 
que exi~en en sus ideas, otro de hipócritas 
supersticiosos que fingiendo temer todo mal. 
buscan simultáneamente su provecho pro­
pio." (1) D. Clemente de Jesús Munguía, obis­
po de Michoacán es igualmente expresivo: 
"Los grandes propietarios y todas las personas 
más influventes que llevan el título de conser­
vadores c~mienzan por hacerse á un lado sin 
prestarse absolutamente á nada; que otros su­
jetos de menos categoría y él.e iguales ideas po­
líticas quedan ocupados en los em·pleos en con­
sorcio con algunos liberales moderados y cier­
ta clase de hombres cuyo partido es acomodar­
se con el que manda." (2) Otro prominente 
de talen to ratifica tan triste juicio : "Se han 
conformado siempre (los conservadores), con 
oponer r esistencia en los puestos á que han sido 
llamados, á todo lo que es contrario á sus ideas 
ó con auxiliar débilmente á lo que las favorece. 
PasiYos hasta un grado en que se confunden con 
la indolencia y el egoismo, sin plan ni combi­
nación alguna para hacer triunfar sus princi­
pios y acostumbrados al mando de los hombres 
incapaces de ejercer autoridaél. pública." (3) 
"~o desconozco, dice el célebre D. José María 

( 1) Carlos )Iaría Bustamante. "Cuadro His­
tórico," Tomo Y. págs. 124 y 125. 

(2) Munguía, "Defensa de la Iglesia y Clero 
:Mexicano," págs. 728 y 724. 

( 3) Cuevas, "Porvenir de México," Tomo 
2o., págs. 175 y 176. 
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Gutiérrez ele Estrada al turbulento padre D. 
Francisco Javier Miranda, sus malos antece­
cedentes de Santa Ana, pero también tengo pre­
sente que es el único que hasta ahora ha sabi· 
<lo hacerse respetar y que sus órdenes serán 
obedecidas en toda la República: no puedo en­
contrar otro que libre de los defectos de Santa 
Ana pueda sobreponerse á tanta nulidarl que de­
sea apoderarse del mando." (1) El general 
les intervencionistas, Tomo lo., pág. 150. 
conservador D. Bruno Aguilar desalentado es· 
cribe : "Los conservadores temen, pues usted 
conoce que en momentos comprometidos no son 
los más esforzarlos." (2) El mismo general di­
ce: '' Esta persuación y la convicción que ten -
go de que nuestros hombres aquí, no son capa­
ees de nada bueno aun cuando se logre hacer· 
los uuir bajo el plan que usted me indica." (3) 
'' Mentira parece lo que está pasando entre los 
conservadores, pero amigo mío, está visto que 
son muy raros los hombres que pueden ó saben 
sacrificar sus intereses personales á los de su 
patria." (4) El arzobispo D. Pelagio Antonio 
de Labastida lamenta -en los conservadores: 
"su apatía y egoísmo" y "más que todo por 
los hechos y sus inmediatas consecuencias, veo 
que aquellos cadiáveres no se mueven ni quie­
ren tomar parte, mis esperanzas están también 

(1) Correspondencia secreta él.e los principa­
(2) La misma obra. pág. 147. 
(3) La 'misma obra, pág. 163. 
( 4) La misma, Tomo 2o .. pág. 236. 
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completamente muertas." (1) El cura Hidalgo 
debe haber sentido que sus ilusiones de inde­
pem1'encia iban murie11do rápidamente al con­
tacto del cadaverismo de las personas respeta­
bles de Guanajuato, que á lo que tenían hOrror 
110 era á los crímenes de la revolución que bas­
ta entonces no tenía, sino al crimen de ser va­
lientes y abnegadas por una gran causa. Si las 
clases acomodadas de 1810, no se manifestaron 
abiertamente adheridas á la revolución, fué 
}Jorque los españoles eran los que no les daban 
garantías y las tenían sobrecogidas de espan­
to, por la renombrada furia española, y ellas 
no eran capaces de espa<la en mano, ó lanza 
en ristr.e, ó hacha empuñada, de retar la cólera. 
del ceñudo opresor, con sol de frente y sobre 
medioe.val arena de r,ombate. 

Ya lo marqué; las aristocracias agrarias sin 
espada no presentan más que la placidez bucó­
lica patriarcal, ó la avidez judía y secante de 
la metalización, ó la apatía del parásito sobre 
la fortuna que se va consumiendo nerretida por 
las orgías y derrumbada por los desaciertos~ 
mas en el fondo de esas manifestaciones esta­
ba perenne la cobardía burguesa procedente 
del egoismo que califica el honor dr locura; la 
gloria de humo, la dignidad de quiiotismo; el 
sacrificio de ligereza, el heroismo de estupidez. 
Burguesía sin fuerzas intelectuales ni morales, 
sin pasiones nobles ni innobles, sin estrem.eei· 
mirntos de virtud pública, ni de maldad visi-

(1) Carrespondencia secreta de l•is principa­
les intervencionistas, Tomo 2., pág 2~ü. 
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ble; chaparra bajo todos los ni Ye les de gran· 
cleza, sobria por frialdad de organismo, reser­
vada por exceso de servilismo, decaída por 
amor á arrastrarse, enjuta por Yacía de ideales; 
en fin, nula para Dios y para el diablo. Y lo 
censurable como inadmisible era que esa clase 
que se escondía de la reYolución por falta de 
vergüenza, es la que ha condenado al cura Ili­
dalgo con la afrenta que marca á los fascine· 
rosos, para disimular ante los ignorantes las 
responsabilidades en que ha incurrido ante la 
Ilistoria. 

La clase respetable <le 1810 aspiraba á una 
independencia abstracta, no buscaba por me<lio 
de ella una patria. sabía que España era su 
patria. tanto por la ley como por su emoción 
religiosa ante la grandeza de la nación que se 
había impuesto al mundo civilizado, aterrori­
zando á los infieles y sal van do á la Iglesia ro­
mana, ele la inundación ne la herejía protestan­
te, con la espada de Carlos V y las hogueras <le 
iFelipe II. Quería la indPpendencia conservan­
do todo lo español: Las instituciones políticas 
monárquicas, la literatura deYota, las cos­
tumbres retraídas. las luces de los cirios 
como faros dC'l por,·enir, la teología co­
mo suprema ley, la carnicería ele marti­
rologios como flama del sentimiento artístico, 
fijado por •las creaciones sombrías ne IIcrrPl'a 
y Zurbarán; el horror por el pensami,mto libre, 
el silencio de basílica en la vid1. mundana, y 
un culto excesivo, tPndien1lJ á rt'Solnr en ora­
<'iones todo Pl clía ~- en todos los templos las 
fuprzas de la pohlaeión rlestinadas al trabajo 


